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DIARIO DE SESIONES 
.: DE LAS 

SESION DEL DIA 3 DE NOVIEMBRE DE 1811. 

Se mandb pasar 8 la comision de Justicia Un oficio 
del gobernador de Ceuta, en el cual incluye el testimonio 
relativo á no haber causas criminales pendientes en aquel 
juzgado, dando cuenta al mismo tiempo de que el expe- 
diente de la causa de la cuadrilla llamada de mediopeo, se 
halla á eximen de un asesor que nombró eu virtud de co- 
misiou, que para este efecto le hizo el comandante gene- 
ral del campo D. Francisco Ballesteros. 

El Sr. Valcárcel Dato presentb, y se leyd, una rePre- 
sentacion del licenciado 13. Tomás Aparicio Santin, dean 
y canónigo de la santa Iglesia de Ciudad-Rodrigo, en la 
cual refiere sus servicios Patriáticos, vejaciones que por 
ellos le han causado 10s enemigos, penaIidades de su cau- 
tividad en Francia, y riesgos á que se expuso en su fuga 
PIra venir á presentarse al legítimo Gobierno, y solicita 
que en atencion 6 hsllarse sin renta alguna, y á habérw- 
le vendido sus bienes, se le proporcione algun destino 
6 encargo en que pueda servir á la Pitria, y formarse un 
nuevo mérito para Ia ssignacion, que baste á SU manu- 
tencion 9 decencia. Las Córtes, conformándose con la pro- 
PosiCiOn hecha por dicho Sr. Diputado, resolvieron se pre- 
venga al Concejo de Regencia que por todos medios atien- 
da al d ean de Ciudad-Rodrigo, y le eUtOrizaron para que 
le 8ocorra con aquella pension que sea compatible con las 
UrGenCirs del Estado mientras se le coloca en dgUU dea- 
tine en que pueda ser útil. 

Con este motivo tomó la palabra el ST. Lastiri abo- 
gando en favor de una solicitud del ayuntamiento de Mé- 
rida de Yucatan relativa 6 que se le conceda el trata- 
miento de cs&&ia en atencion á BUS eminentes servi- 
cios 9 acendrada fidelidad al Gobierno legítimo de las EY- 
pañas, y recomendando al mismo tiempo el extraordina- 
rio mérito del patriota Quijano, fndivíduo de aquel ayun- 
tamiento, quien además de otros servicios considerables, 
ha ofrecido costear la manutencion de 10s alumnos pobres 
de la escuela militar de la isla de Leon, contribuyendo ya 

desde 1% instalacion de la Junta de Sevilla, con 1.000 pe- 
30s mensuales. 

Le advirtió el Sr. Presidente que fijara por escrito SU 

?roposicion, y quedó el Sr. Lastiri en verificarlo el dia si- 
@ente. 

Continuó la lectura del manifiesto de loe individuos 
lue fueron de la Junta Central. 

Se leyó la siguiente exposicion del ayuntamiento de 
la ciudad de Lima, presentada por 6u Diputado D. Pran- 
cisco Salazar: 

«Señor, no dejándose deslumbrar la capital del reino 
del Perú, ni las provincias de su comprension, de las ha- 
Lagüeiías ideas y útiles resultados que COU vanidad presen - 
tan les nuevos sietemas de las otras porciones de la Rméri- 
ca meri iional, el suyo ha sido constante, y cada día más fic- 
me, no solo en la fidelidad juradaá nuestro católico Monar- 
ca, y en prestnr los auxilios posiblesá la madre Pátria, sino 
eu reconocer el Gobierno supremo de la Monarquía, ren - 
dime á él con las más públicas y solemnes formalidades, 
mantenerse en una inalterable tranquilidad, y concurrir 
con sus oficios y caudales á procurar la de las otras ciu- 

dades y provincias extrañas. [Qué gloria esta para la ciudad 
de Lima, y qué eatisfaccion para la Nacion española! De- 
be tenerla V. M. muy grande, y quedar persuadida su so- 
beranía de que el fuego que circunda al Perú no le alcan- 
zará aun con la más corta centella, y snlo podrá producir 
el efecto de que se le vea más purificado, 6 que d la ma- 
yor inmediacion á la luz se le registre todo el lleno de su 
lealtad y constancia. 

Es imponderable la dicha de este cabildo cuando se 
halla en un caso, en que, tomando la voz de la capital 
que representa, puede producirse tan francamente sin el 
riesgo de que se le oponga algo que desdiga en lo menor 
á los términos en que acaba de explicarse. Así 10 conside- 
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ra, y eeta es una consecuencia necesaria del concepto de 
su vasallaje y dependencia, del amor al Rey y de su inti- 
ma uniou, relaciones é indispensables obligaciones COXI la 
España europea, que aun vive y vivirá, sosteniéndose con 
vigor y entusiasmo en medio de sus innumerables desgra- 
cias, y formándose de ellas miemas un nuevo mérito para 
la conservacion del título de invencible con que si de mu- 
chos siglos atrás fué conocida, se le distinguirá en los de- 
más por todo el universo. Invencible ha sido y será siem- 
pre la España, acostumbrada ya á ser invadida, á verse 
inundada de bárbaros, y á tomar un rincon de refugio pa- 
ra incomodar y destruir continuadamente á los conquis- 
dores, para ir reasumiendo el terreno, y arrojarlos de su 
suelo, como lo hará desde el aislamiento de Cádiz con ese 
enjambre de otros tales bárbaros, que ocupando úaica- 
mente lo que pisan en la Península , solo les llevan una 
anterioridad de tiempo, pero no diversidad de suerte, los 
centenares de miles que con su muerte han llenado los in- 
felices diae de su esclavitud. 

Invencible España; invencible donde quiera que la Na- 
cion pueda salvase ; invencible, porque mientras haya 
españoles, en.cualquiera situacion que existan arruinados, 
aislados, sitiados y perseguidos, ha de haber religion, leal- 
tad, amor al Rey y á la Pátria, ánimos generosos y no- 
bles, brazos fuertes, fraternidad y union de sentimientos, 
sin que esta gran masa admita mancha, ni cuente con que 
concurran á componerla las porciones corrompidas que se 
le han separado, ui reconozca por parte suya la chusma 
de preocupados, de interesados y desleales, de indgnos y 
bastardos hijos que la han vendido y recogerán al fin el 
fruto de su infidelidad, que parece estdrseles ya presen- 
tando á los ojos, Lo invencible ha aido tan inseparable de 
10s modos de discurrir de este cabildo, que ni el primer 
suceso de Bayona de Francia, ni las posteriores fatalida- 
des han podido hacerle titubear algun tanto, ó infundirle 
la más ligera duda acerca de su per$tua conservacion. 
Tres años van corridos, y al fin de ellos la conducta de la 
capital, consonante con la de todo este Reino, es confor- 
me á sus primeras ideas, á su entusiasmo y demostracio- 
nes de fidelidad, como lo será en las futuras edades. 

Sorpréndesele por la primera vez con la inesperada 
noticia de la inicua y pérfida conducta del ambiaoso Na- 
poleon, y á la extraordinaria y precisa consternacion que 
le excita la prision de su soberano, sucede el temor de los 
fatales sucesos que debian seguir á unos tan perversos 
principios, teniéndose consideracion al estado de la Pe- 
nínsula, ain ejércitos, sin armas, tomados sus principales 
castillos, ocupadas sus provincias Por enjambres de fran- 
ceses, con entrada franca para sus refuerzos, y sobrogado 
un falso Rey en lugar del verdadero y legítimo. 

iY habris sido ageno de esta tristísima situacion, de 
la turbaeion inevitable y de la confusion de especies, to- 
das funestas, que se agolpaban 6 esta capital, y al cabil- 
do su representante y compañero de su opresion y angus - 
tias, si no formar un concepto contrario, al menos caer por 
algunos instantes en alguna duda de la conservacion de la 
España? iBastaria para calmar toda ansiedad 6 recelo la 
bien fundada esperanza de lo que obrarian la fidelidad, el 
pronto movimiento do las provincias sin comunicarse, el 
~@CUTSO á Ia amistad ó á la apetecida reconciliacìon conla 
generosa Inglaterra, el antiguo y muy acreditado herois- 
mo de los grandes é inimitables españoles? 

En las posteriores noticias, lejos de encontrarse dis- 
minuido el mal, las desgracias encadenadas desde el terrible 
mes de Mayo de 1808 se acumulan, y se ven de dia en 
dia aumentadas CON repeticlon de campañas perdidas, con 
ocupacioa de las ciír te8 de 9 Sevilhb, 9 con todo lo 

que compone la historia de las fatalidades de España. Dis* 
persada la Junta Suprema c,)n su precipitada traslacion á 
Cádiz, ocupadas de fiancosdz las .kndaluciae, sitiada aque. 
11s ciudad, iqué campo tan va-tu para dejar correr á rien- 
da suelta la imñginacion! iPero quti Principios t,an equi- 
vocados para discurrir contra lo invencible de la Eapaña, 
y decidirse por la imposibilidad de su conservacionl La ca- 
pital del Perú no necesita más que saber que hay Gobierno, 
sin detenerse en purificar los conductos por donde se le 
comunica esta verdad ni buscar unas ftirmalidades que 
solo pueden exigirse en unas circunstancias en que no ae 
deba contar con la confusion y con tado lo que han pre- 
sentado los fines de Enero y principios de Febrero de 
1810. Los papelee públicos le anuncian que se diáolvib la 
Junta, erigiéndose un Consejo de Regencia, muy de ants- 
mano apetecido por la Nacion, como establecido por la ley, 
y en cierto modo designado por el miemo Soberano. Cuán 
ageno del caso y de los deberes de un cuerpo municipal 
se hubiese considerado eutrar en la investigacion de LS 
principios que le legitimaron el voto y las facultades de 
las juntas de provincia, derivadas de los pueblos, y tras- 
mitidas en la Central para uu establecimiento tan necesa- 
rio, lo convence el pronto obedecimiento al Consejo de 
Regencia, á que ha seguido el puntual cumplimiento de 
SUS respetables órdenes, y el jurar su rendimiento á la so- 
beranía del Congreso nacional en sua Córtes extraordina- 
rias. 

Una tal sucesion de acontecimientos, unos modos de 
obrar siempre uniformes, una eleccion de Diputados para 
la Junta Central, y otra últimamente para la de Córtes, 
confiriéndoseles los poderes é instrucciones de que carece 
el que suple su falta; tolo esto obra en favor del concep- 
to de la invencibilidad de RJpaña, que formado en el 
principio bajo de los fundamentos antes insinuados, se ha- 
lla hoy ratificado é incapaz de sujetarse á duda alguna, 
con la calificada constancia de los españoles, con su inva. 
riable fldelidad y entusiasmo, con la seguridad de Cádiz 
en los términos señalados á la autoridad suprema, y con 
cuanto puede desearse, y concurre á prestar el debido bo- 
menaje á la lealtad, á la sabiduría, á la extension de idea* 
á la actividad é integridad del soberano Congreso na- 
cional. 

Llegó este á verificarse formándose un solo cuerpo de 
las provincias de la España europea, americana y asiática 
con el suplemento de Dipuatos, que el estado de las Coea8 
hacia tan inevitable como legítimo. Ha establecido la Na- 
cion su Gobierno sin separarse de la ley: ella misma toma 
la parte que le corresponde en la soberanía: hace Sentir 
6 los americanos y asiáticos la alta consideracion que le 
merecen, restituyéndoles los derechos que le dsfraudó la 
tiranía; y así es como viene á sostenerse en su glorioso tí- 
tulo de invewible, á captarse por los medios más natu- 
turales y racionales el respeto y el amor, y á poner en 
competencia á las capitales de las Américas, emulándose 
y disputándose (para un caso figurado) sobre cuál de ellas 
ha de anteponerse B di ‘frutar el imponderable honor e 
incalculables provechos de servir de asiento á la sobe- 
ranfa. 

Como una tal hipótesis, ha tenido para este cabildo e1 
CarbCter de imposible; y como eu el caso de contar Con aI1 
posibilidad, nada podia serle mis óbvio, ui presantársele 
más propio de una nacion dominante en la clas de Me- 
tropoli respecto de las provincias que solo habia querido 
reConoCerpor colonias, 6 de una Naeion uniforme y Per- 
fectamente igualada eu cuanto á todas las provincias de 
la Monrrqufa, que concurren ya, y han debido siempre 

partea integran tes swyas, Il0 ocurría 
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tiro capaz de excitar á un voluntario ofrecimiento; 6 por 
el contrario, la inutilidad de este quedaba prontamon- 
te convencida con la libre facultad de la misma soberanía 
para colocar la Nacion en cualquiera de los dominios del 
ley, y fijar su asiento donde más acomodase y fuese pro- 
porcionado 6 sus grandes objetos. 

Total falta de duda en órden B la conservacion é in- 
vencibilidad de la España; conocimiento pleno en cuanto 
B la libre facultad de la Nacion para situarse donde fuese 
de su arbitrio: esto es lo que forma la única causa, d el 
principio único á que puedd atribuirse el silencio de esta 
capital en un asunto en que la diversidad de circunstan- 
cias la hubiera arrojado, quizá primero que á cualquiera 
otra, á los piés de la soberanía, no ofreciendo (porque le 
ofreceria lo suyo), sino suplicando rendidamente, y no 
perdonando arbitrio alguno para lograr la inestimable di- 
cha á que aspiraba. Verdaderamente inestimable, puesto 
que ei ser la córtc de la Nacion española, la elevaba al más 
alto grado, y por solo esto la ponia en proporcion de lo- 
grar todo lo que antes le ha sido negado, y cuanto pue- 
den dar de sí sus excelentes y muy recomendables cali- 
dades. 

Sea que todo este plan no se caracterice mlis que de 
un proyecto tan solo capaz de emanar de una imaginacion 
alegre ú acalorada, sea que los funestos dias que ha su- 
frido la Monarquía únicamente varien en cuanto su fata- 
lidad se haga de un órden superior muy diverso, y tan 
incapaz de ser esperado 6 previsto como los antecedentes 
accntecimientos, el cabildo, manifestaado á V. M. su con- 
cepto y el motivo de su silencio, pone en su soberana con- 
sideracion cuáles son y serán siempre sus deseos, y para 
cualquier caso en que haya de obrar la libre J absoluta 
deliberacion de V, M. no le hace en la realidad un ofreci- 
miento, sino la más reverente y encarecida súplica en fa- 
vor de una ciudad cuya descripcion puesta en la feliz 
pluma del general español, que hizo la relacion de su via- 
je á la América meridional, no solo recrea, sino que ex- 
cita y promueve el deseo de habitarla. 

Remítese á ella el cabildo; y solo añadirá para 1s más 
completa satisfaccion de V. M. que la capital del Perú fué 
obra de una nueva fundacion, verificada por el conquista- 
dor y adelatado mayor D. Prancisco Pizarro en el año 
de 1505 bajo del Real nombre, dominacion y amparo del 
Monarca español, al que desde esa dichosa época ha dado 
las más señaladas pruebas de gratitud y fidelidad, ha- 
biendo concurrido la circunstancia de que españo!as fue- 
ron los pobladores, y vecinos españoles que acompañaron 
al conquistador en porcíon muy crecida, la cual 88 au- 
mentaba de dia en dia por la novedad de los descubri- 
mientos y el atractivo de las riquezas, y españoles, qne 6 
traian formadas familias, ó las formaban por medio de los 
mas distinguidos enlaces; no siendo de menor considera- 
cion y clase los empleados y famkias que se trasladaron 
c*n eI motivo de Ia pacificacion. El cuerpo del cabildo 
habia sido erigido de antemano, y con él se contó para 
la designacion del lugar, y para el debido arreglo de una 
ciudad que iba á ser Ia principal del Perú, sobre la que 
habian de recaer, como así sucedió, las honoríficas Rea- 
les cédulas da confirmacion y mercedes; las leyes Reales 
de 8u mayor recomendacion, y las continuadas gracias, 
de que junto con los más solemnes y auténticos testi- 
monios de sus servicios, se encuentran enriquecidos loe 
archivos del bdelfsimo cuerpo que la representa. Sus es- 
tablecimientos, corporaciones y vecindario son muy ilus - 
tres~ entroncadas las familias con la primera grandeza dt 
Espía, pOEe8dores de BUS mayOrkWgO8, 3 COn UnOB dere. 
ehos de sucesion muy conocidos : de suerte, que en este 

e 
azon tanto vale pronunciar el nombre de Lima como el 
le cualquiera la más privilegiada capital de la Península, 
ludiéndose figurar (salvo el mar y la distancia por una 
brecision política) unida á aquella, y como de un mismo 
:ontinente. 

Nada se oculta, aun en su más pequeña parte, á los 
Irandes conocimientos de V. M. Por ellos y por su libre 
oberano arbitrio quisiera el cabildo ver cumplidos BUS 
rotos, y que recayese en esta ciudad la feliz suerte que 
e desea. No permita el cielo que sea otra la causa; y de 
:ontado el cabildo está en la esperanza firmísima de que 
LO lo permitirá. Esto es lo que incesantemente implora de 
a divina misericordia, interesando á la respetable por- 
:ion eclesiástica en sus oficios, y nunca desviado de con- 
urrir con cuanto pueda al auxilio de la Nacion. Digne- 
#e V. M. recibir con aprecio las expresiones de su leal- 
,ad y amor, y las que últimamente le hace, congratulán- 
lole por BU dichosa y deseada instalacion , y tributando!o 
as gracias que son debidas á la incomparable bondad é 
utegridad que manifiesta el inmortal decreto de 14 de 
setiembre de 1810. Este augusto monumento relucir6 
Intre los de sus archivos, y llevará la veneracion del ca- 
bildo, que concluye rendido con su mie profundo respeto 
,l soberano Congreso nacional. 

Dios gaarde, etc. Sala capitular de Lima y Junio S 
le 1511 .== Señor .-Andrés Salazar.=El Marqués de 
!orre-Tagle.-El Conde de Monte-Mar.=JJosé Antonio 
le Ugarte .-Miguel Ogaque y Sarmiento.=El Conde de 
Telayos y Marqués de Santiago.=Antonio Elizalde.5 
avier María do Aguirre .=Francisco Arias de Saave- 
.ra.=Doctor José Valentin Huidobro.=Jùaquin Manuel 
:obo .-Manuel Agustin de la Torre.=El Conde del Vi- 
lar de Fuente.8 

Acordaron las Cortes que se imprimiese esta exposi - 
ion en el Diario de sus Actaa y discusiones, y que se con- 
estase al ayuntamiento de Lima por medio del Consejo 
.e Regencia que el Congreso la habia oido con la mayor 
omplacencia, y que está muy satisfacho de la lealtad y 
latriotismo de aquel cuerpo, y de todos 10s habitantes 
.el reino del Perú, y de su firme adhesion B la madre 
.%tria. 

Dióse cuenta de otra exposicion del tribunal especial 
:reado por las Cortes, en que se soiicita por los Secreta- 
rios de las mismas se certifique con la debida separacion: 
primero, del acto del juramento prestado por el Consejo 
ie Regencia 8 las Córtes en Ia noche del 24 de Setiem- 
,re de 1810, y de todo lo operado á consecuencia de la 
,ectura del manifleeto del ex-Regente D. Miguel de Lar- 
lizabal y Uribe; segundo, del juramento que prestó tam- 
sien el Consejo Real, y de todo lo operado con respecto 
î la consulta que se inquiere del mismo, y tercero, do 
:odo lo operado con respecto al original é impreso del pa- 
pel titulado España vindicada en sud ciase: y autmidadts, 
stc., con la extension que se contiene en el referido pa- 
pel. Las Córtes, despues de una ligera discusion, manda- 
ron que se diese la certiflcacion de lo que sea de dar, y 
conste en las Actas y documentos existentes en la se- 
cretarfa de las mismas. 

Estaba señalado este dia para Ia discuaiou de las pro- 
posiciones de 10s Sres. Ros y Calatrava, relativas á la 
convocacion de Córtes ordinarias ( V¿ase la sesan del &a 
31 & Octubre Wmo).. Al entrar en ella, propuso 61 señor 



Mejía las siguientes dudas: primera, si las Córtes ordina- 
rias serbn solo de la Península, ó de toda la Monarquía 
española; segunda, si ee compondrán de nuevos Diputa - 
dos elegidos segun previene la Constitucion ; tercera , si 
se nombrarán suplentes, como se ha verificado para las 
presentes Córtes. Concretándose el Sr. Andr á la propo- 
sicion del Sr. Ros, cuyo celo aplaudió, dijo no ser aque- 
lla admisible, ya por las reflexiones indicadas por el se- 
ñor Mejía, ya por no ser bastante el tiempo que mediaba 
hasta 1.“ de Marzo de 18 12 para hacer la convocacion 
en la forma que se prescribe en la Constituclon, y ya 
finalmente, por no ser regular que cesasen las Córtes ex- 
traordinarias antes de concluir sus trabajos y dar feliz- 
mente cima á la grande obra que con tanta gloria y tan 
á duras penas han comenzado. Fué de parecer el Sr. Mw- 
ñoz Torrero, que no debia discutirse la proposicion del se- 
ñor Ros, ni deliberarse sobre ella, por estar fundada en 
supuestos falsos y equivocaciones muy absurdas , siendo 
la principal de ellas el confundir las Córtes sucesivas or- 
dinarias, y aun las extraordinarias que prescribe la Cons- 
titucion con las extraordinarias actuales, no pudiendo ex- 
tenderee las facultades de aquellas S constituir el Estado, 
para lo cual están plenamente autorizadas las actuales, 
y cuya Constitucion, que todavía no está concluida, de- 
ben jurar observar las Cbrtes sucesivas, sin poder sepa- 
rarse de ella segun en la misma se establece. Apoyando 
el Sr. Argzlslles las reflexiones de los Sres. Mejía, Anér y 
Muñoz Torrero, creyó ser necesario hacer entender al pue- 
blo que el ánimo del Congreso en no admitir la proposicion 
del Sr. Ros no era el de perpetuarse, y que por lo miamo 
juzgaba oportuno que se procediese á discutir las del se- 
fiar Calatrava. 

Se resolvió que no habia lugar á dehbsrar acerca de 
la proposicion del Sr. Ros. 

Se leyeron en seguida las del Sr. Calatrava. 
Apoyindolas el 5%. Castillo, juzgó no obstante que no 

debia dejarse al arbitrio de los jefes y magistrados el ar- 
reglo supletorio é interino de las juntas electorales de 
América, siendo más conveniente, en su concepto, que 
los Diputados de aquellas provincias formasen por esta vez 
el reglamento, segun el cual se proceda á las elecciones 
para las primeras Córtes. Fué de parecer el ,S%. Zeioa de 
que las proposiciones del Sr. Calatrava pasesen á la co- 
mision de Constitucion para que informase lo que le pa- 
reciese oportuno. Aprobando el Sr. Bfejfa el dictámen del 
Sr. Leiva, observó que no debia verificarse esta convo- 
cacion haata que estuviese promulgada y recibida la Cons- 
titucion; y que ésta, una vez planteada, debia ser soate- 
nida por el Gobierno, para que no llegase á ser ccn el 
tiempo como un bonito cuadro colgado, que luego le re- 
tiran Q un desvan, 6 un precioso documento que solo 
existe en las bibliotecas para satiafaccion de los curiosos. 
Concluyó pidiendo que los señores de la comision, exami- 
nando este asunto como politices, presentasen cuanto an- 
tes una minuta de decreto para la convocacion de las 
Córtes ordinarias, teniendo presente su proposicion de 8 
de Diciembre, que suplicó pasase B la misma comision. 
Añadió el Sr. Nwaks Gallego que debia esta tener pre- 
sente el punto que no se halla prevenido en la Constitu- 
cion, á saber: por quién habian de ser representadas las 
provincias ocupadas por el enemigo, y cómo debian ha- 
cerse en ellas las elecciones, y creyó oportuno que esto se 
indicase 6 previniese en laa instrucciones que se publi- 
quen. Opinó el 3%. Zir?@gwrique, habiendo sido el objeto 
de la congregacion de las Chtea el constituir el Estado 
de modo que quedase cortada haata la raíz de la arbitra- 
riedad J del despotismo, y que Ibgtido ya sato con 1s par- 

te de la Constitucion que estaba aprobada, no habia in- 
conveniente en publicarla y circularla en tal estado, y en 
que á continuacion se disolviera el Congreso, tanto mis, 
cuanto todos los Diputados, al tomar posesion de su en- 
cargo, habian jurado guardar las leyes, que son el objeto 
de la potestad judicial, sin perjuicio de derogar 6 refor- 
mar aquellas que fuese conveniente 6 necesario, cosa que 
á su parecer no era de la mayor urgencia. Todos estamos 
conformes en la idea, dijo el Sr. Argtielles, pero diecre- 
pamos un tanto en el modo de llevarla á efecto. Yo insisto 
en que, si pasa este asunto á la comision, es preciso 88 
persuada el Congreso, y a”n el pueblo, que no es este un 
medio 6 pretesto para perturbar nuestra diputacion. Nada 
menos que esto. La parte que falta de la Constitucion ez 
tan esencial, en mi concepto, que sin ella, no solo que- 
daria incompleta la obra, sino que seria imposible llevará 
efecto la aprobada ya por V. kl., y se verificaria lo que ha 
dicho, y muy bien, el Sr. Ivíejía, que la Constitncion ven- 
dria á ser como un cuadro colgado, sirviendo únicamente 
para satisfacer le curiosidad de algun literato. Si no hay un 
enlace entre todas las partes que constituyen el Estado; 
si todos los agentes del Gobierno en toda su extension nO 
conspiran á un mismo fin, nada se consiguj; más digo, 
si no hay una perfecta armonía y consonancia entre todas 
las ramificaciones del sistema da1 Estado, aunque sean 
ángeles los que aos gobiernen, nunca seremos bien gobcr- 
nados, y seguirá el mismo desórden y confusion que has- 
ta aquí; de donde se infiere con toda evidencia la necesi- 
dad de completar la grande obra que nos está encargada, 
y que parece no reconoce el señor preopinante, con quien 
no habrá seguramente en este Congreso tres votos que 
concuerden sobre el particular. Así que, no olvidando 
la prevencion que tengo indicada, apoyo que pasen estas 
proposiciones á la comision, debiendo ésta tener presente 
lo que ha indicado el Sr. Morales Gallego., 

Se mandaron pasar las proposiciones del Sr. Gala- 
trava á la comision de ConstituciOn, S fin de que Pre- 
sente al Congreso el proyecto de decreto para la conW 
cacion de las primeras Córtes ordinarias, teniendo en cOn- 
sideracion la proposicion que hizo el Sr. Mejía en 8 de 
Diciembre último, y lo expuesto por el Sr. Morrles Ga- 
llego. 

Dióse cuenta del dictámen de la cOmisiOn Ultramari’ 
na acerca de la Memoria leida en la sesion del 27 de 
Abril de este año por el encargado del Ministerio de Ha- 
cienda de Indias. No obstante haber sido de parecer Ia 
comision de que se archivase dicha Memoria, por hallar- 
ze todos 10s puntos que contenia o determinados COU se’ 
paracion 6 pendientes da informes de las respectivas cO- 
misiones, resolvieron las Córtes, á propuesta del Sr. Ca- 
neja, que sa tenga presente la exposicion referida al tiem- 
po que las insinuadas comisioneg den su informe sobre 
10s puntos que 108 están encargados, y que el Consejo de 
Regencia remita el que se ha pedido á las autoridades de 
América sobre el arbitrio que pueda adoptarse para rein- 
tegrar al Erario público del déficit que resulta por haber 
relevado á los indios del tributo. 

A propuesta del Sr. Majfa, se mandó pasar á la ce- 
miaion ordinaria de Hacienda la Memoria que en la sesio* 
$61 dia anterior leyó el encargado del Ministerio de Ha- 
citida de España acerca de la renta del tabaco. : 



Se siguió leyendo el informe de la comision de Visita merecia un arresto ordinario, disponga el mismo tribunal 
de causas atrasadas. Dióse cuenta, entra otras, dc la pen- I que sufra arresto por espacio de ciento diez dias, donde 
diente en el consejo de Guerra y Marina contra D. ?;ar- lo sufrió Castro, el que tuvo la culpa, sea quien sea, de 
ciso María de Castro, teniente de granaderos provincia- que la snmnria no se empezase hasta igual término des- 
les, acerca de la cuaI se aprobó la siguiente proposicion pues de haberla mandado formar e1 Conde de Noroúa, y 
de la comision: de estar preso el acusado, dando cuenta 6 S. hl. de la más 

<Que teniéndose presentes en la determinacion de la 
csusa contra Castro las dilaciones que hubo en la suma- j 

pronta y exacta ejecucion de esta providencia. n 

ria, y si asistió 6 no suficiente motivo al Conde de Noro- j 
ña para haberle puesto preso en un ponton, y dado lugar : 
% que estuviese allí ocho meses, por lo que, cuando más 

l 
Se levantó la sesion. 
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